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ESTE joven encuen-
tro de troveros tiene
lugar en agosto, du-

rante la Feria Grande de
Loja. Grande –la feria–
porque en la localidad
granadina se celebra tam-
bién la Chica a finales de
junio y en algo hay que di-
ferenciarlas. Lo que es
imposible concretar son
las fechas del certamen en
un más allá de “la última
semana de agosto”. Calcú-
lese, por tanto, que entre
el 24 y el 31 de agosto de
2012 rondará la Grande
por tierras lojeñas.

Conviene también ma-
tizar lo de joven. El trovo,
que el poeta Rafael Alber-
ti definió como la expre-
sión de “poetas del campo
que hablan en verso”, es
una antigua tradición ru-
ral, medieval como míni-
mo, que tenía lugar en las
“cortijadas” o fiestas del
candil. Consiste en im-
provisar quintillas a par-
tir de una idea, una pala-
bra, un concepto o como
respuesta a algo que ha
dicho otro trovero. Por

eso lo de la juventud es
un tanto forzado: desde
su origen, el trovo es una
competición de ingenio
en un contexto lúdico y
con ánimo de divertir a la
audiencia.

MMaanntteenneerr  llaa  ttrraaddiicciióónn..  Pe-
ro, ¿qué hace especial a
Loja en esta actividad hoy
elevada a la considera-
ción de cultural? ¿Qué tie-
ne la Granada del Valle
del Genil que no tengan
otros lugares de Andalu-
cía y de España donde es-
tos encuentros troveros
llevan ya años, con pre-
sencia –el clásico efecto
de costumbres de ida y
vuelta– de repentistas cu-
banos, payadores argenti-
nos, poetas colombianos,
canarios…? Pues el empe-
ño de unos pocos en que
la gente menuda manten-
ga viva la tradición de sus
ancestros.

El área de cultura del
Ayuntamiento de Loja ha
puesto en marcha la es-
cuela-taller Trovadores
del siglo XXI. Herederos de

los poetas del Genil, donde
niños de diez y once años
aprenden técnicas del tro-
vo rural. En esto, que se
dice muy fácil, el mérito
está en que los tiernos in-
fantes accedan a cambiar
durante unas horas el ba-
lón, las muñecas, las con-
solas y la tele por las “can-
tinelas esas” de sus bisa-
buelos. Manuel Gómez,
que junto a Miguel Ra-
mos, puso en marcha el
certamen y el taller, lo
explica de forma senci-
lla: “este ARTE –con ma-
yúsculas– es además un
juego. Así se explica que
cuando se practicaba en
los cortijos (en un tiempo
en que no había radio ni
televisión), las gentes
echaban la noche entera
cantando quintillas y sor-
prendiendo a todo aquel
que escuchaba”.

JJaaqquuee  aa  ttuu  qquuiinnttiillllaa..  Cuen-
ta Gómez que las técnicas
que enseña a los niños
provienen de haber escu-
chado mucho a su suegro,
un trovero lojeño, y de su

afición al ajedrez (recuér-
dese que Loja es sede del
“Abierto Internacional
Nocturno de Ajedrez”,
que se celebra durante la
otra feria, la Chica). “Des-
cubrí –dice Manuel Gó-
mez– que existen simili-
tudes en cuanto a la for-
ma que tiene el cerebro
de proceder en una y otra
disciplina, aunque, la
verdad, es más complica-
do hablar verseando.”
Habrá que darle la razón;
sobre todo teniendo en
cuenta que la humani-
dad ha conseguido crear
una computadora que
pueda derrotar a todo un
campeón de ajedrez (Deep
Blue a Kasparov, 1996), pe-
ro no de armar un orde-
nador que haga versos ca-
paces de transmitir las
sensaciones que provoca,
por ejemplo y sin ir más
lejos, el antes citado Alber-
ti. Una gana al ajedrez, sin
paliativos; los ciberpoetas
(programas para crear li-
teratura matemáticamen-
te) solo consiguen juntar
palabras imitando autores
humanos. 

Vueltos a Loja y su
certamen, Gómez se lan-
za con una invitación:
“serán muy bienvenidos
los que quieran partici-
par como público, pero
mucho mejor si salen al
escenario y demuestran
su valía en este arte”. En-
tre la Volaera flamenca,
otra actividad cultural
del agosto lojeño que na-
die debe perder de vista,
el buen comer y mejor be-
ber de la feria, seguro que
más de uno se anima; por
quintillas e improvisan-
do: como Dios manda. ■

El Pósito
(siglo XVI),
construido
para
almacenar
grano, es hoy
sede del
Centro de
Iniciativas
Culturales y
del Taller de
Trovos.
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Existen similitudes en cuanto a la forma que tiene el cerebro de
proceder en una partida de ajedrez o improvisando un trovo


